
«Señor, si quieres, puedes limpiarme» (Lc 5, 12): la petición que hemos escuchado es la que un leproso 
dirige a Jesús. Este hombre no pide solamente ser curado, sino ser «purificado», es decir curado integral-
mente, en el cuerpo y en el corazón. En efecto, la lepra era considerada una forma de maldición de Dios, 
de impureza profunda. El leproso tenía que permanecer alejado de todos; no podía acceder al templo y a 
ningún servicio divino. Lejos de Dios y lejos de los hombres. Triste vida la de esta gente. 
No obstante esto, ese leproso no se resigna ni ante la enfermedad ni ante las disposiciones que hacen de él un excluido. Para llegar a 
Jesús, no teme quebrantar la ley y entra en la ciudad —algo que no debía hacer, le estaba prohibido—, y al encontrarlo «se echó rostro 
en tierra, y le rogó diciendo: “Señor, si quieres, puedes limpiarme”» (v. 12). Todo aquello que hace y dice este hombre considerado im-
puro es la expresión de su fe. Reconoce el poder de Jesús: está seguro de que tiene el poder de curarlo y que todo depende de su volun-
tad. Esta fe es la fuerza que le permitió romper con las normas y buscar el encuentro con Jesús; y, postrándose ante Él, lo llama 
«Señor». La súplica del leproso muestra que cuando nos presentamos a Jesús no es necesario hacer largos discursos. Son suficiente pocas 
palabras, siempre que vayan acompañadas por la plena confianza en su omnipotencia y en su bondad. Confiar en la voluntad de Dios sig-
nifica, en efecto, situarnos ante su infinita misericordia. También yo os haré una confesión personal. Por la noche, antes de ir a la cama, 
rezo esta breve oración: «Señor, si quieres, puedes limpiarme». Y rezo cinco «Padrenuestro», uno por cada llaga de Jesús, porque Jesús 
nos ha purificado con las llagas. Y si esto lo hago yo, lo podéis hacer también vosotros, en vuestra casa, y decir: «Señor, si quieres, pue-
des limpiarme» y pensar en las llagas de Jesús y decir un «Padrenuestro» por cada una de ellas. Jesús nos escucha siempre. 
Jesús siente profunda compasión por este hombre. El Evangelio de Marcos destaca que «compadecido de él, extendió su mano, le tocó y 
le dijo: “Quiero; queda limpio”» (1, 41). El gesto de Jesús acompaña sus palabras y hace que sea más explícita su enseñanza. Contra las 
disposiciones de la Ley de Moisés, que prohibía acercarse a un leproso (cf. Lv 13, 45-46), Jesús extiende la mano e incluso lo toca. 
¡Cuántas veces nosotros encontramos a un pobre que se nos acerca! Podemos ser incluso generosos, podemos tener compasión, pero nor-
malmente no lo tocamos. Le damos la moneda, la tiramos allí, pero evitamos tocar la mano. Y olvidamos que ese es el cuerpo de Cristo. 
Jesús nos enseña a no tener miedo de tocar al pobre y al excluido, porque Él está en ellos. Tocar al pobre puede purificarnos de la hipo-
cresía e inquietarnos por su condición. Tocar a los excluidos. Hoy me acompañan aquí estos jóvenes. Muchos piensan que hubiese sido 
mejor permanecer en su tierra, pero allí sufrían mucho. Son nuestros refugiados, pero muchos los consideran excluidos. Por favor, ¡son 
nuestros hermanos! El cristiano no excluye a nadie, hace espacio a todos. 
Después de curar al leproso, Jesús le manda que no hable de ello con nadie, pero le dice: «Vete, muéstrate al sacerdote y haz la ofrenda 
por tu purificación como prescribió Moisés, para que les sirva de testimonio» (v. 14). Esta disposición de Jesús muestra al menos tres 
cosas. La primera: la gracia que obra en nosotros no busca el sensacionalismo. A menudo se mueve con discreción y sin clamor. Para cu-
rar nuestras heridas y guiarnos por la senda de la santidad ella trabaja modelando pacientemente nuestro corazón según el Corazón del 
Señor, de tal modo que asimilemos cada vez más sus pensamientos y sentimientos. La segunda: haciendo verificar oficialmente por los 
sacerdotes la curación realizada y celebrando un sacrificio expiatorio, el leproso es readmitido en la comunidad de los creyentes y en la 
vida social. Su reintegro completa la curación. Como él mismo lo había suplicado, ahora está completamente purificado. Por último, pre-
sentándose a los sacerdotes el leproso testimonia ante ellos acerca de Jesús y su autoridad mesiánica. La fuerza de la compasión con la 
cual Jesús curó al leproso condujo la fe de este hombre a abrirse a la misión. Era un excluido, ahora es uno de nosotros. 
Pensemos en nosotros, en nuestras miserias... Cada uno tiene las propias. Pensemos con sinceridad. Cuántas veces las tapamos con la 
hipocresía de las «buenas formas». Y precisamente entonces es necesario estar solos, ponerse de rodillas ante Dios y rezar: «Señor, si 
quieres, puedes limpiarme». Hacedlo, hacedlo antes de ir a la cama, todas la noches. Y ahora digamos juntos esta hermosa oración: 
«Señor, si quieres, puedes limpiarme».  
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+ El día 29 (miércoles) Solemnidad de los apóstoles 
Pedro y Pablo habrá Misa a las 09.30h y a las 
20.00h. 
+ A partir del próximo día 1 (viernes) comienza el 
horario especial de Misas durante los meses de 
julio y agosto.  
+ El domingo día 3 el horario de Misas será a las 
11.00h, a las 20.00h y a las 21.00h. La colecta será 
para el Óbolo de San Pedro. 
+ El día 2 (Sábado) tras la Misa a las 20.00h será el pregón de la Hermandad de La 
Virgen de Carmen preparándonos a las fiestas por D. Jorge Fernández Toro. 

Universal  Solidaridad en las ciudades.  
Para que los ancianos, marginados y las perso-
nas solitarias encuentren, incluso en las gran-
des ciudades, oportunidades de encuentro y 
solidaridad. 
Por la Evangelización Formadores de semi-
naristas y novicios.  
Que los seminaristas y los novicios y novicias 
tengan formadores que vivan la alegría del 
Evangelio y les preparen con sabiduría para su 
misión. 

INTENCIONES DEL PAPA 



A poco que miremos nuestro mundo, descubrimos 
en él muchos contrastes: por un lado contempla-
mos grandes gestos de solidaridad y compasión an-
te catástrofes de gran escala, y 
que ponen en marcha todo un 
movimiento de cercanía con 
tantos necesitados. Por otra 
parte, esta situación contrata 
con momentos en nuestra vida 
donde la prisa no nos deja mi-
rar las necesidades más cerca-
nas. Con todo, esto último no 
debe empañar la riqueza de lo 
primero. Tal es así, que se ha 
acuñado un calificativo para 
designar este compromiso: el 
voluntariado. Personas que, 
con gran generosidad, se com-
prometen y comprometen su 
vida por causas justas. Pero 
tiene un punto que lo hace dé-
bil, y es su caducidad. El volun-
tario no entrega toda su vida a 
la causa, sino un tramo de su 
vida. 
 
La invitación que Jesús hace en 
el evangelio de hoy es distinta. Camino de Jerusa-
lén, y por tres veces, invita a sus discípulos a se-
guirle con radicalidad. No es una llamada a un vo-
luntariado, sino a algo que confirma toda la vida. 
"Seguir a Jesús" era una expresión que los discípu-
los aprendieron por los caminos de Galilea. Para 
ellos significaba no perder de vis-
ta a Jesús; en definitiva, se trata-
ba de vivir como él, asumiendo 
sus mismas actitudes y acciones 
ante Dios y ante los hombres. 
 
Ellos sabían que seguir al Señor 
era el corazón de la vida cristia-
na. Lo esencial. Por eso el evan-
gelista San Lucas nos presenta en 
el evangelio de hoy tres escenas 
para que las comunidades que escucharan a Jesús 
desde su evangelio, tomaran conciencia de esta 
urgencia y necesidad. Jesús utiliza imágenes du-
ras, exigentes. No le sirve la tibieza ni la comodi-
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dad. No busca más seguidores, si con esto tiene 
que bajar el nivel del seguimiento, busca discípu-
los comprometidos que le sigan, con sus fragilida-

des y pequeñeces, pero sin 
reservas. 
 
En un momento de la vida de 
la iglesia en la que el Papa 
Francisco nos llama a ser 
"iglesia en salida", cercana a 
nuestro mundo, la palabra de 
Dios nos recuerda que esto 
solo era posible si lo hacemos, 
no desde nuestras conviccio-
nes y seguridades, sino si-
guiendo el camino que Jesús 
ha trazado, y que no pasa por 
el éxito humano sino por la 
cruz. Es un camino que nunca 
termina. La vida de todo dis-
cípulo es estar en camino; no 
es un rato como un volunta-
riado ante determinadas ne-
cesidades. Sino todo un pro-
yecto de conformar nuestra 
vida con Él. 
 

Seguir al Señor es mucho más que una mera asis-
tencia a los hermanos en determinados momen-
tos, existir como discípulos es mucho más que 
asistir como voluntarios. 
 
 

 
 
 

Francisco Sáez Rozas 

Lunes 27 09.30h Rafael  

Martes 28 20.00h Familia Carranza Huertas 

Miércoles 29 09.30h / 20.00h Juan y María Dolores / ——— 

Jueves 30 20.00h Juan y María Hortensia  

Viernes 1 20.00h ——— 

Sábado 2 10.00h / 20.00h ——— / Hdad. Virgen del Carmen. Pregón 

Domingo 3 11.00h / 20.00h / 21.00h Pro populo / ——— / ——— 

Intenciones de Misa 



Escucha su voz 

Lunes 27 San Cirilo de Alejandría Am 2,6-10.13-16 / Sal 49 / Mt 8,18-22 

Martes 28 San Ireneo Am 3,1-8;4,11-12 / Sal 5 / Mt 8,23-27 

Miércoles 29 Stos Pedro y Pablo, apóstoles Hch 12,1-11 / Sal 33 / 2 Tim 4,6-8.17-18 / Mt 16,13-19 

Jueves  30 Protomártires Iglesia Roma Am 7,10-17 / Sal 18 / Mt 9,1-8 

Viernes 1 San Simón el Loco Am 8,4-6.9-12 / Sal 118 / Mt 9,9-13 

Sábado 2 Stos Proceso y Martiniano Am 9,11-15 / Sal 84 / Mt 9,14-17 

 

Lecturas de la Misa para la Semana 

En aquellos días, el Señor dijo a Elías en el monte Horeb: - 

«Unge profeta sucesor tuyo a Elíseo, hijo de Safat, de Abel 

Mejolá». Partió Elías de allí y encontró a Eliseo, hijo de Sa-

fat, quien se hallaba arando. Frente a él tenía doce yuntas; 

él estaba con la duodécima. Pasó Elías a su lado y le echó 

su manto encima. Entonces Eliseo abandonó los bueyes y 

echó a correr tras Elías, diciendo: - «Déjame ir a despedir a 

mi padre y a mi madre y te seguiré». Elías le respondió: - 

«Anda y vuélvete, pues; ¿qué te he hecho?». Eliseo dio la 

vuelta, tomó la yunta de bueyes y los ofreció en sacrificio. 

Con el yugo de los bueyes asó la carne y la entregó al pue-

blo para que comiera. Luego se levantó, siguió a Elías y se 

puso a su servicio. 

 

 

 

Tu eres Señor el lote de mi heredad 

 

Protégeme, Dios mío, que me  refugio en ti. 

Yo digo al Señor: «Tú eres  mi Dios».  

El Señor es el lote de mi  heredad y mi copa;  

mi suerte está en tu mano.   

 

Bendeciré al Señor que me  aconseja,  

hasta de noche me instruye  internamente.  

Tengo siempre presente al  Señor,  

con él a mi derecha no  vacilaré.  

 

Por eso se me alegra el  corazón,  

se gozan mis entrañas,  

y mi carne descansa  esperanzada. 

Porque no me abandonarás en  la región de los muertos  

ni dejarás a tu fiel ver la  corrupción.   

 

Me enseñarás el sendero de  la vida,  

me saciarás de gozo en tu  presencia,  

de alegría perpetua a tu  derecha.  

 

 

Hermanos: para la libertad nos ha liberado Cristo. Mante-

neos, pues, firmes, y no dejéis que vuelvan a someteros a 

yugos de la esclavitud. Vosotros, hermanos, habéis sido lla-

mados a la libertad; ahora bien, no utilicéis la libertad co-

mo estímulo para la carne; al contrario, sed esclavos unos 

de otros por amor. Porque toda la Ley se cumple en una 

sala frase, que es: «Amarás a tu prójimo como a ti mismo». 

Pero, cuidado, pues mordiéndoos y devorándoos unos a 

otros acabaréis por destruiros mutuamente. Frente a ello, 

yo os digo: caminad según el Espíritu y no realicéis los de-

seos de la carne; pues la carne desea contra el espíritu y el 

espíritu contra la carne; efectivamente, hay entre ellos un 

antagonismo tal que no hacéis lo que quisierais. Pero si sois 

conducidos por el Espíritu, no estáis bajo la ley.  

 

Cuando se completaron los días en que iba de ser llevado al 

cielo, Jesús tomó la decisión de ir a Jerusalén. Y envió 

mensajeros delante de él. Puestos en camino, entraron en 

una aldea de samaritanos para hacer los preparativos. Pero 

no lo recibieron, porque su aspecto era el de uno que cami-

naba hacia Jerusalén. Al ver esto, Santiago y Juan, discípu-

los suyos, le dijeron: «Señor, ¿quieres que digamos que ba-

je fuego del cielo que acabe con ellos?». Él se volvió y les 

regañó. Y se encaminaron hacia otra aldea. Mientras iban 

de camino, le dijo uno: «Te seguiré adondequiera que va-

yas». Jesús le respondió: «Las zorras tienen madrigueras, y 

los pájaros del cielo nidos, pero el Hijo del hombre no tiene 

donde reclinar la cabeza». A otro le dijo: «Sígueme». Él 

respondió: «Señor, déjame primero ir a enterrar a mi pa-

dre». Le contestó: «Deja que los muertos entierren a sus 

muertos; tú vete a anunciar el reino de Dios». Otro le dijo:  

«Te seguiré, Señor. Pero déjame primero despedirme de los 

de mi casa». Jesús le contestó: «Nadie que pone la mano 

en el arado y mira hacia atrás vale para el reino de Dios». 



Como es sabido, D. Adolfo González Montes 
pertenece a la Comisión Permanente de la 
Conferencia Episcopal por su condición de 
Presidente de la Comisión episcopal de 
Doctrina de la fe. Este organismo celebra 
su 238º reunión en la Casa de la Iglesia, en 
Madrid, los días 21 y 22 de junio de 2016. 

Uno de los temas del orden del día será la creación de la Oficina de 
transparencia y rendición de cuentas de Entidades Canónicas. Esta 
Oficina se pondrá en marcha después de la firma, el pasado 31 de 
mayo, de un acuerdo de colaboración con Transparencia Internacio-
nal España. La CEE sigue dando pasos para lograr una mayor transpa-
rencia en su funcionamiento interno. 

 
El pasado sábado, día 18, en la Casa de 
Espiritualidad “Reina y Señora”, de Agua-
dulce (Almería), tuvo lugar el I Encuentro 
de Formación destinado a los laicos y reli-
giosas, propuestos por los sacerdotes, res-
ponsables de las diversas parroquias y co-
munidades de la Diócesis, para asumir el 
ministerio (servicio) extraordinario de la 

distribución de la Sagrada Comunión. De los 163 propuestos, se 
reunieron 82, pertenecientes a las parroquias comprendidas en la 
Vicarías de la Ciudad y de Poniente. En el Encuentro, que se encua-
dra en el marco de la renovación de dicho ministerio, y que duró 
toda la jornada, desde las 10 de la mañana hasta las 8 de la tarde, 
se desarrollaron diversas Ponencias todas ellas pensadas para la 
preparación y capacitación de los presentados y orientadas al buen 
hacer en el desempeño de la función ministerial que se le va a con-
fiar. 

 
La parroquia del Barrio de San 
Luis concluye todo un año de ce-
lebración y acción de gracias por 
la presencia de la Iglesia en este 
barrio. Destaca una exposición de 
fotos de la vida parroquial duran-
te estos 25 años donde se incluyen 
bautizos, bodas, comuniones, 

confirmaciones y fiestas de San Luis de cada año, ade-
más de testimonios de feligreses de los comienzos de 
la parroquia en la antigua capilla. Con la Santa Misa 
Solemne del 26 de Junio presidida por el Obispo D. 
Adolfo González Montes. www.diocesisalmeria.es 

En nuestra Diócesis 

Para profundizar 

Parroquia Ntra. Sra. Del Carmen (Aguadulce) 

San Ireneo probablemente nació por el 
año 125, por alguna provincia de Asia 
Menor. Recibió una educación muy 
esmerada, ya que tenía profundos cono-
cimientos de las Sagradas Escrituras, la 
literatura y la filosofía. Tuvo el privile-
gio de estar entre algunas personas que 
habían conocido a los Apóstoles y a sus 
primeros discípulos. Entre éstos figura 
San Policarpo, quien ejerció una gran 
influencia en su vida. En el año 177 se 
le envió a Roma con una delicadísima 
misión. En época de la persecución de 
Marco Aurelio, enviaron al Papa Eleute-
rio, por conducto de Ireneo, "la más 
piadosa y ortodoxa de las cartas", con 
una apelación al Pontífice para que 
tratase con suavidad a los hermanos 
montanistas de Frigia. Asimismo, reco-
mendaban al portador de la misiva, 
como a un sacerdote "animado por un 
celo vehemente para dar testimonio de 
Cristo". Tan pronto regresó a Lyon, 
ocupó la sede episcopal que había dejado vacante San Potino. Escribió un 
tratado de cinco libros, en cuya primera parte expuso las doctrinas internas 
de las diversas sectas para contraponerlas después a las enseñanzas de los 
Apóstoles y los textos de las Sagradas Escrituras. En su método de combate, 
Ireneo expone la teoría "enemiga", la desarrolla hasta llegar a su conclusión 
lógica y, por medio de una eficaz reductio ad absurdum, procede a demostrar 
su falsedad. Ireneo estaba firmemente convencido que de que gran parte del 
atractivo del gnosticismo, se hallaba en el velo de misterio con que gustaba 
de envolverse. San Ireneo se preocupa más por convertir que por confundir, 
por lo tanto escribe con estudiada moderación y cortesía. Gracias a sus escri-

tos, los gnósticos dejaron de constituir una amenaza para 
la Iglesia y la fe católicas. El tratado contra los gnósticos 
ha llegado hasta nosotros completo en su versión latina 
y, en fechas posteriores, se descubrió la existencia de 
otro escrito suyo: la exposición de la predicación apostó-
lica, traducida al armenio. Se desconoce el año de su 
muerte. De acuerdo con una tradición posterior, se afir-
ma que fue martirizado. Los restos mortales de San Ire-
neo, como lo indica Gregorio de Tours, fueron sepultados 
en una cripta, bajo el altar de la que entonces se llama-
ba Iglesia de San Juan, pero más adelante se llamó de 
San Ireneo. Esta tumba o santuario fue destruída por los 
calvinistas en 1562 y , al parecer, desaparecieron los 
últimos vestigios de sus reliquias. 

Ntra. Sra.  
del Carmen 
Patrona de  
Aguadulce 
ruega por  
nosotros 

 PARROQUIA ERMITA 

LUNES 09.30h - 

MARTES 20.00h - 

MIÉRCOLES 09.30h / 20.00h - 

JUEVES 20.00h - 

VIERNES 20.00h - 

SÁBADO 20.00h 10.00h 

DOMINGO 11.00h / 20.00h 
21.00h 

 

- 

HORARIOS DE MISA 

HORARIOS DESPACHO PARROQUIAL 

MARTES 10.00h –12.00h / 20.30h 

VIERNES 20.30h 

C/ Virgen del Carmen, 1. Apartado nº 47                                      

 parroquia.aguadulce@diocesisalmeria.es 

950 34 50 17 

 

CONTACTO  

www.parroquiacarmenaguadulce.es 

que nos ama en cuanto Dios. O sea, si se 
trata de un amor creado o de uno increa-
do; de su amor humano o de su amor di-
vino. Sin lugar a dudas se trata del amor 
de Dios hecho hombre, el amor del Verbo 
Encarnado. Ningún devoto separa estos 
dos amores, como tampoco separa las dos 

naturalezas de Cristo (Cfr. 
Catecismo de la Iglesia Cató-
lica, No. 470, N.T.). Y aun-
que quisiésemos debatir este 
punto y solucionarlo a toda 
costa, sólo encontraremos 
que hay diferentes opiniones 
entre los autores. Algunos, 
por considerar que el cora-
zón de carne sólo puede vin-
cularse con el amor humano, 

concluyen que no puede simbolizar el 
amor divino que, a su vez, no es propio de 
la persona de Jesús y que, por tanto, el 
amor divino no puede ser objeto de la 
devoción. Otros afirman que el amor di-
vino no puede ser objeto de la devoción si 
se le separa del Verbo Encarnado, o sea 
que sólo es tal cuando se le considera 
como el amor del Verbo Encarnado y no 
ven porqué no pueda ser simbolizado por 
el corazón de carne ni porqué la devoción 
debiera circunscribirse solamente al amor 
creado.  

(continuará) 

Únicamente ese amor puede explicar a 
Jesús, así como sus palabras y obras. Em-
pero, su amor brilla más resplandeciente 
en ciertos misterios a través de los que 
nos llegan grandes bienes, y en los cuales 
Jesús se manifiesta más generoso en la 
entrega de si mismo. Podemos pensar, 
por ejemplo, en la Encarna-
ción, la Pasión y la  
Eucaristía. Estos misterios, 
además, tienen un lugar 
especial en la devoción que, 
buscando a Jesús y los sig-
nos de su amor y su gracia, 
los encuentra aquí con una 
intensidad mayor que en 
cualquier evento particular.  
Ya se dijo arriba que la de-
voción al Sagrado Corazón, dirigida al 
Corazón de Jesús como emblema de su 
amor, pone especial atención a su amor 
por la humanidad. Lógicamente, esto no 
excluye su amor a Dios, pues está inclui-
do en su amor por los hombres. Se trata, 
entonces, de la devoción al "Corazón que 
tanto ha amado a los hombres", según las 
palabras citadas por Santa Margarita Ma-
ría.  
Por último, surge la pregunta de si el 
amor al que  honramos con esta devoción 
es el mismo con el que Jesús nos ama en 
cuanto hombre o se trata de aquel con el 

Con su ejemplo  


